
​[image: ]

​[image: ]

​
​[image: ]

​
​[image: ]

En lo profundo de un bosque tranquilo, donde  los  árboles  susurraban  con  el viento  y  el  río  cantaba  su  eterna canción,  vivía  un  pequeño  erizo.  Sus púas  brillaban  bajo  la  luz  de  la  luna, como agujas plateadas que lo envolvían en un manto extraño. 

Pero  el  erizo  no  estaba  feliz.  Cada noche  suspiraba  con  tristeza:  —Nadie me  abraza,  nadie  me  quiere.  Mis  púas me alejan, ¡y eso me hiere! 
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